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CAPITULO XLVII. 
Carácter de Díaz. 

Si Porfirio Díaz hubiera tenido la ambición de 
las riquezas, podría ser hoy uno de los hombres más 
acaudalados del. mmulo; pues el inmenso desarrollo 
que ha tenido lugar en )Iéxito <luraute su adminis
tración, agregado á la eleyada posición social y po
litica que ha ocupado, le han rhulo numerosas oportu
nidatles para hacerse honestarnente--en euanto la 
honestidad pueda aC"ompañar á la aennmlal'ióu de 
Yastas riquezas- de propiedades en todas partes del 
país, que lo hubieran colocado entre los más rieos 
terratenientes de la República. Y si tal hubiera sido 
el caso, no hubiera hecho sino lo que hac-en la mayo!' 
parte de los presidentes latiuo-arnericanos. Pero ni 
aún en el primer período de su aclministración, ('tulli

do su permanencia en el poder hubiera podido pa
recer incierta, y c·uando se po(lía eonsiderar romo 
una medida de preYisión el preparar elementos su
ficientes para los malos tiempos que en ese entonee8 
era casi seg1fro llegaban, tarde que temprano á lo~ 
presidentes de l\Iéxico; ni aún entonces, deeimos, se 
preocupó en acumular riquezas. Estaba demasiado 
preocupado con la gigantesea tarea que tenía entre 
manos; y patriota de corazón, deliberadamente rle
terminó dedicar todas sus energías á la restaura
ción del orden, al mantenimiento de la paz. el des
arrollo de los Yastos recurso,; naturales del país, In 
educación del pueblo ~- el mejoramiento de las con
diciones de las clases bajas. Xunca, que se sepa, sr 
ha ocupado en buscar medios para acumular rique
zas. Y no se infiera de ésto que pudiera ser pródi
go; pues es uno ele los administradores más cuidado
sos que han ocupado la silla presidencial en :México. 
Su vida privada es tan sencilla como lo permite su 
elevada posición, y simpatiza poco con ceremonias y 
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ostentaciones clispendiosas. Prefire su modesta, aun
que hermosa casa de la calle de Cadena, en el centro 
de la capital, al majestuoso castillo de Chapultepec, 
¡•on su espl(>nelida vista del valle de l\Iéxico. 

El, General Díaz es hombre ele gustos sencillos, 
y eneuentra su principal placer en el trabajo metó
dico. Aunque es ya un anciano, po1· lo que á años re
fiere, todavía eneuentra placer en sus paseos matu
tinos á caballo por el Yalle ele México, gozando del 
aire vigorizador del campo; y una yez al año toma 
cierto número ele clias ele vacaciones para hacer una 
excm'sión ele cacería, que le proporciona inmenso pla
eer. Durante esta excursión se puede juzgar euán 
grande es su actiYiclacl, acti,idacl verdaderamente 
increíble en un hom hre ele sus años. Siempre ha siclo 
de esplénrliclo físieo y ele naturaleza ele hierro, y rlu
rante muehos aüos ele su vida, tuYo oportunidad de 
acostumbrarse á toda clase ele privaciones ~' traba
jos; y desde que se retiró ele esa Yida ele esfuerzos, 
treinta años ha, siempre le ha gustado tomar ejerci
do al aire libre, recogerse temprano ~' levantarse 
eon el sol, y ha procurado sistematizar su vida, tau
to como se lo han peruúticlo los numerosos y apre
miantes deberes de su alto cargo. 

El General Díaz es hombre ele inteligencia activa 
y observadora. Yo he estado presente, en mi calidad 
de periodista, en muchas oeasiones en que él ha siclo 
PI printipal punto ele atraceión con rnoti\"o de la 
inauguraci{m de algún trabajo 6 la iniciatióu de al
guna empresa ele importancia; y he visto invariable
mente cómo se manifiesta de ansioso el Presidente 
por comprender á fondo la extensión y objeto ele la 
obra, cuando ésta está por ejecutarse, ó de los deta
lleR de su construcción cuando está terminada. Y en 
muc-has oeaRiones muestra su admirable conocimien
to del mismo aRunto sobre el cual pide se le informe; 
~, nunC'a, por ningún motivo, duela en manifestar sn 
ignorancia ele algunos detalles cuando desea ilus
trar más su conocimiento sobre la materia. Es él, in
clucláblemente, uno de los hombres más rectos y sin-
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ceros que he conocido en los países latino-america
nos. E igual cosa puede dec-irse de sus ministros, {t 
quienes ha eseogiclo por su habilidad para el traba
jo y su eompetenc·ia para decidir con prontitud las 
euestiones que les toca resolver. Ellos, illfli,·iclual y 
c-olec-tivamente, gustosos asumen la responsabilidad 
ele sus hec-hos nianclo la ocasión lo requiere. Cuali
dad que para un americano ó inglés, es digna de 
apreciarse. especialmente en una tierra cloucle la gen
te goza ele la fama de ser muy amante ele la diploma
eia y que encuentra más fácil diferir inclefinidamen
tP una resolud(m, que decir nó ele una vez. 

Y no queremos decir con esto que el General Díaz 
no aprrcie la diplomada en lo que vale; pero aprecia 
la cliplornac-ia oportuna; .r siempre que hay aparen
temente alguna Yentaja en usar de sus medios, sabr 
seguidos con parsimonia; en efecto, po('os hombres 
han manifestado más Yerdaclera diplomada que el 
Presidente, en el manejo de los muchos problemas 
políticos ~- sociales que ha tenido que resolYer en su 
larga administración ele treinta años. Hu poder de 
pacientia infinita, su buena voluntad para tomar 
siempre en consideraeión el pró y el contra en tollas 
las circunstancias de la vida que se presenten, su 
deseo eonstante ele aplaear los ánimos liasta donde 
es posible, su poder easi profHico para jnz~ar de 
las acciones y del carácter de los hombres, han dado 
á Porfirio Díaz un dominio sobre sí mismo y una 
autoridad sobre sns ronciucladanos, como ningún 
otro gobernante del pueblo mexicano ha poseído. 

Durante el período tle semi-anarquía que preee
!lió á la fecha en que el Grneral Díaz asumió la prr
sidenda ele la Repúbliea en 1876, era ra1·0 que u11 
presidente se sostuYiera en el poder por 1m lapHO de 
tiempo regular. El puesto ¡le presidente era tan in
seguro, y estaba rodeado de tantas facciones (, in
tereses en continua colisión, que el que lo ocupaba. se 
mía obligado á conC'ecler multitud ele gradas y faYo
res que ningún gobierno fuerte hubiera pem,aclo en 
otorgar. <'on semejante sistema, infinidad de abt11,os 
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se cometían en la administración pública. Todo el 
que era partidario del presidente se creía (·on dere
cho á eiertas contesiones y granjerías para sí, su fa
milia, sus parientes inmediatoH y sus amigos. Eran 
los tiempos de empleomanía. En todos los ramos de 
la administración pública reinaba la más tompleta 
torruprión, y los centenares ele empleados útiles que 
había en las oficinas del gobierno, en la legislatura 
y en la administración de los Yarios E~taclos. agota
han el tesoro público y contribuían materialmente á 
la mala administradón dél mismo gobierno. 

)Iannel Payno, uno ele los literatos más distingui
dos ele )Irxico, fué tomisionaclo en 18H7 para estu
diar las condieiones financieras del imperio de )Iaxi
miliano, r informa que habían 104,000 soliei1udes de 
empleo en los diferentes departamentos del gobier
no dPI imperio. Quería él publicar la lista, pero Se
hastián Lerdo <le Tejada qne poc·o <lespués, en 1872, 
astentlió á la presidencia, se opnso diciendo: "Si pn
bliea \'d. esta lista, nos quedaremos sin partido libe
ral." 

.Era Sehastián Lerdo de Tejada hombre <le gran 
talento, y mueho se esperaba de (•l euan<lo fn(> eleC'• 
to Pre~idente <le la República en 187:!: pero siguió 
los mismos pasos qur habían eausado la ruina de 
las esperanr,as ele sus predecesores. Tenía grandes 
arnbicione8 y desea ha figurar en lugar (listinguitlo en 
la historia de los presidentes de su país. Era un in
noYador. ~- sus ideas eran progresistas ~- benéficas 
para el pueblo; pero le faltaban esas cualidades que 
hacen de los hombres los grandes caudillos. Tenía 
ilimitada confianza en sí mismo y en su ha biliclad 
para gobernar el país y lleYar á cabo los atre,·idos 
planes de reforma que había concebirlo, y por esta 
musa se sentía poco inclinado, en muchas ocasiones, 
á eonfiar sus proyectos á aquellos que, por su talento 
{, influencia, podían haberle proporcionado buen con
sejo y poderoso am;:ilio. Y por e~ta razón perdió las 
simpatías de sus ministros, de sus consejeros y de 
su partido en general. :\fostró su debilidad al ver 
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con indiferencia la voluntad del pueblo aún en asun
tos de elecciones, y en convertir en antagónicos, in
tereses que fácilmente los hubiera tenido de su lado. 
En otras palabras, no tenía suficiente amplitud de 
eriterio para hacerse cargo ~- pulsar debidamente la 
situación. En realidad, poca diferencia había en los 
principios polítieos de las facciones de Díaz y de Ler
do. Ambas eran esencialmente democráticas y ambas 
deseaban la prosperidad del país de acuerdo con las 
ideas republicanas. Pero Lerdo, desde el momento en 
que asumió la presidencia, se mostró extremadamen
te antagónico al partido de Díaz; cuando Díaz, hom
bre prudente, enemigo de luchas de partido y sufi
cientemente sensato para esperar llegara su turno en 
la dirección ele los asuntos nacionales, pudo haber 
sido fácilmente ganado por Lerdo, siempre que é'ste 
le hubiera extendido una mano amiga, le hubiera 
otorgado su c-onfianza y lo hubiera inYitado á formar 
parte de su gabinete. Si hubiera tenido Lerdo sufi
ciente amplitud de uiterio para seguir esa conducta, 
la era moderna de l\Ié'xico ~e hubiera iniciado algu
nos afios antes ~- bajo más favorables auspicios. Pe
ro prefirió oponerse al partido de Díaz, falsear el 
resultado de las elecciones y mantenerse en el poder 
violando la Constitución que prohibía la reelección 
del presidente. Se rodeó ele multitud ele empleados 
que no senían más que para vaciar las arcas nacio
nales y disputarse entre sí las mejores presas; dispu
tas que creaban celos mutuos y debilitaban el partido 
lerclista. 

Cuando Lerdo asumió la presidencia, el país en 
general tenía las mayores esperanzas en sn habili
dad como gobernante y tenía entera confianza de 
que sabría sostener las garantías ronstitueionale~. 
En efecto, á raíz de la muerte de ,Juárez. era Lerdo 
uno ele los presidentes más populares que había te
nido ::\léxico; pero desgraciadamente no respondió á 
las ilusiones y grandezas que su partido y su país 
habían esperado ele su administración: se mostró 
clesconfiaclo y ele estrecho criterio, se puso en oposi-
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ción con todos loH partidos y facciones que no fueran 
el suyo, y ambicioso de continuar en la presidencia 
por un segundo período, falseó el resultado de las 
elecciones, creyendo demostrar por este medio que 
Díaz había perdido su popularidad. En su arrogan
cia, intentó plegar por la fuerza á su voluntad, la de 
todos los individuos, facciones y partidos que no es
taban de acuerdo con su gobierno ni con su politica. 
De este modo pronto se hizo de numerosos enemi
gos, entre los cuales descollaban el Vicepresidente 
Iglesias, magistrado de la Corte Suprema, y Porfirio 
Díaz, jefe de los constitucionales; y he aqlú en poco 
tiempo al hombre cuya habilidad había hecho conce
bir tan grandes esperanzas para restaurar en Méxi
co el reinado del orden y la ley en el interior y la 
confianza en el exterior, luchando desesperadamente 
contra una oposición formidable, sin otro fin que el 
ele sostener la existencia de su gobierno. 

Gran contraste hace con su arrogancia, excesi
va eonfianza en sí mismo y su falta ele tacto y habili
dad como organizador, la carrera de Porfirio Díaz 
como Presidente de México. 

Debido á la circunstancia de que una fuerte fac
ción postulaba al Vicepresidente Iglesias para la pre
sidencia constitucional de la República, otra facdón 
defendía :í Lerdo y una tercera ahogaba por Díaz, la 
tarea de este último fué bastante clifícil; dificultad que 
se aumentaba por el hecho de que las montañas se en
contraban infestadas de guerrilleros medio políticos 
y medio bandidos, que proclamaban un día al jefe 
de un partido, al día siguiente al otro y después á un 
tercero, según les parecía conveniente á sus intere
ses particulares. 


